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Nos  hallamos  al  comienzo  de  una  era  en  que  el  poderro,  tan
to  militar  como  económico,  se  difundirá  mucho  más  que  en  cualquier  -

otra  época  del  siglo  XX.  Además  de  las  superpotencias  y  de  China,  el
sistema  internacional  de  este  último  cuarto  de  siglo  comprenderá  una  se
rie  de  potencias  regionales,  asl  como  parses  de  menor  cuantía  que  pose
capacidad  destructiva  letal  y  precisión,  nuclear  y  no  nuclear,  sin  prece
dentes.  Las  pautas  de  interacción  entre  grandes  y  peque?ías  potencias  se
rán  mucho  más  diversas  y  con-iplejas  que  anteriormente  en  el  siglo  XX
De  tal  modo  que  el  mundo  de  la  próxima  genraci6n  --  el  punto  focal  de
este  análisis  sobre  las  relaciones  que  están  originndose  entre  las  gran
des  potencias  ——  es  fácil  que  representen  para  Estados  Unidos  y  sus  ali
dos  mucho  más  peligro  aun  que  en  el  pasado  reciente0

Como  ha  ocurrido  en  el  pasado,  las  relaciones  entre  las  gra
des  potencias  serán  el  producto  de  muchos  factores:  capacidades  y  objetj.
vos  de  polftica  exterior,  estabilidad  o  inestabilidad  y  determinación  poli
tica  interna,  niveles  de  desarrollo  económico  y  tecnológico,  por  mencio
nar  sólo  los  más  evidentes,  Es  posible,  claro  está,  imaginarse  una  dive
sidad  de  escenas  en  las  relaciones  EE,  .  —URSS,  basada  en  una  Unión
Soviética  que  ha  llegado  a  la   imperial  y  unos  Estados  Unidos  ende
clinación,  tanto  en  potencia  militar  relativa  como  en  determinación  polftL
ca.  La  suposición  de  este  análisis,  sin  embargo,  es  que  EE  . UU.  y  la
Unión  Soviética  mantendrán  un  estado  de  paridad  general  en  capacidad  de
fensiva,  aunque  los  dirigentes  soviéticos  seguirán  afanándose  por  lograr
superioridad  militar  en  general,  y  Estados  Unidos,  en  los  a?ios  futuros  in
mediatos,  se  enfrentarán  con  decisiones  importantes  en  cuanto  a  la  sufi
ciencia  de  los  niveles  existentes  de  defensa  y  la  distribución  de  recursos
entre  fuerzas  estratégicas  y  fuerzas  de  propósito  general.  Ambas  super
potencias,  aunque  especialmente  la  Unión  Soviética,  se  empebarán  en  ac
tividades  de  investigación  y  desarrollo  en  gran  escala  con  miras  a  lograr
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avances  espectaculares  que  podrían  resultar  decisivos  para  alterar  la  re
lacién  estratégico—militar  existente,  Entre  los  posibles  énfasis  de  los  a-
fanes  soviéticos  en  ese  sentido  podrén  se?íalarse  la  defensa  contra  los  m
siles  balísticos  y  la  guerra  antisubmarina,  Estados  Unidos  y  la  Uni6n  
vitica  seguirén  siendo  adversarios,  aunque  sus  relaciones  se  verén  ja
lonadas  por  períodos  de  détente,  por  razones  técticas  o  de  otra  índole.

La  Unién  Soviética  permaneceré  en  una  fase  imperial”  con
intereses  mundiales  y  propensién  a  tratar  de  obtener  ventaja  política  en
virtud  de  poseer  vasto  poderío  militar,  No  obstante,  la  Uni6n  Soviética
encararé  probablemente  crecientes  problemas  internos  como  resultado
de  las  demandas  de  los  intelectuales,  nacionalidades  y  otros  grupos  disi
dentes,  así  corno  problemas  externos  en  sus  relaciones  con  protagonistas
regionales  que  emergen  y  aun  con  pequefios  estados,  cuyos  intereses  di
vergen  de  los  de  Mosci.  La  Unión  Soviética  seguiré  viéndose  acosada
por  enormes  problemas  econ�micos  como  resultado  de  la  ineficiencia  de
la.  planificacién  econémica,  el  declive  de  la  productividad  per  cépita,  las
persistentes  dificultades  en  el  campo  de  la  agricultura,  incluidos  loscara
bios  y  variaciones  climéticos,  y  el  énfasis  continuado.en  la  aplicacién  de
la  tecnología  y  otros  recursos  al  sector  de  la  defensa,

En  los  aflos  venideros,  Estados  Unidos,  al  mismo  tiempo  que
trata  de  reestablecer  su  consenso  doméstico  sobre  la  política  exterior  de
apoyo  a  sus  aliados  e  intereses  extranjeros,  haré  un  esfuerzo  por  reparar

el  desequilibrio  militar  que  parecía  estar  surgiendo  en  URSS  a  mediados
del  decenio  de  1970.  No  obstante,  Estados  Unidos  habré  perdido,  quizés
irreparablemente,  muchas  de  las  ventajas  cualitativas  importantes  en  sij
temas  nucleares  estratégicos  de  que  djsfrut6  hasta  el  decenio  presente,
aun  cuando  las  fuerzas  de  EE.UU.,  a  niveles  inferiores  a  los  estratégi—
cos,  se  basar’n  en  la;  sus  titucién  de  cantidad  or  calidad,  y  de  los  recur
sos  humanos  por  poder  de  fuego.  En  comparacién  con  el  resto  del  mundo
Estados  Unidos  y  la  Unión  Soviética  seguirn  siendo  los  países  més  avan
zados  en  lo  que  respecta  a  tecnología  defensiva,  aun  cuando  las  tecnolo
gías  ,  que  son  el  privilegio  de  las  superpotencias,  se  propagarén  a  otros
estados.  La  ventaja  tecnol6gica  que  posean  respectivamente  Estados  UnL
dos  y  la  Urijén  Soviética  será  el  resultado  de  su  mayor  énfasis  en  activi
dades  de  investigacién  y  desarrollo,  especialmente  en  el  campo  de  la  dQ
fensa,  con  relacién  a  otros  estados0
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RelacionesEE,UU,-URSS-Qh.i

De  crucial  importancia  para  el  futuro  de  las  relaciones  URSS
—EE.UU.  es,  por  supuesto,  el  conflicto  chino—soviético.  La  agravacién
de  las  tensiones  entre  Moscú  y  Pekln  a  finales  del  decenio  de  1960,  junto
con  el  interés  de  Estados  Unidos  en  minimizar  sus  posibilidades  de  con
flicto  con  Pekln,  al  reducir  los  intereses  de  EE.UU.  en  la  regién  asiática
del  PacIfico,  suministré  los  ingredientes  de  crucial  importancia  para  el

-      acercamiento  entre  China  y  EE.UU.,  simbolizado  por  la  visita  del  Presi
dente  Nixon  a  la  República  Popular  China  en  febrero  de  1972.  Aunque  va
rios  factores  (incluso  la  necesidad  soviética  de  importaciones  de  granos
en  gran  escala)  motivaron  el  inters  soviético  en  las  relaciones  de  deten
te  con  Estados  Unidos  que  surgieron  en  1972,  la  posibilidad  de  mejores
relaciones  entre  Pekin  y  Washington,  posiblemente  en  detrimento  de  los
intereses  soviéticos,  contribuyéal  empePio  de  Moscú  por  firmar  acuerdos
con  Estados  Unidos,  incluido  el  convenio  SALT  1.  Desde  el  punto  de  vis
ta  estadounidense,  las  relaciones  chino_estadounidenses  jugaron  un  papel
central  en  la  diplomacia  de  EE.UU.  con  la  Unién  Soviética.  Estados  Uni
dos  traté  de  establecer  con  Pekln  y  Moscú  mejores  relaciones  que  las  que
podrlan  mantener  entre  5r estas  dos  últimas  potencias.

La  m6dula  de  la  relacién  triangular,  y  de  la  interaccién  entre
las  grandes  potencias  incluida  en  esa  relacién,  era  la  competencia  por  pa
te  de  cada  una  de  las  potencias  en  impedir  una  mejora  notable  en  las  rel
ciones  entre  las  otras  dos,  Desde  el  punto  de  vista  de  EE.UU.,  si.  no  ne
cesariamente  del  de  Moscú  o  Pekln,  un  estado  que  no  es  ni  de  amistad,  ni
de  guerra,  era,  y  sigue  siendo,  vital  en  cuanto  .a  la  diplomacia  triangular.
Una  guerra  entre  China  y  Rusia  que  diera  como  resultado  la  destruccién
de  una  potencia  comunista,  dejarla  con  toda  probabilidad  a  la  Unién  Sovi
tica  en  una  situacién  preeminente  en  Eurasia.  Desde  principios  del  dece
nio  de  1970,  Estados  Unidos  ha  dado  seFiales  a  Moscú  de  su  interés  en  la
preservacién  de  China,  cuya  integridad  fisica  es  indispensable  para  el  e—
quilibrio  entre  las  grandes  potencias.

El  problema  de  justipreciar  las  relaciones  futuras  entre  las
grandes  potencias  --  Estados  Unidos,.Rusia  y  China  -—  es  compleioy  difj
cil.  Las  estructuras  internas  ampliamente  distintas,  la  posibilidad  de  —

cambios  de  profunda  importancia  entre  los  dirigentes  de,  al  menos,  dos
de  las  grandes  potencias,  las  metas  de  la  politica  extranjera  en  conflicto
y,  con  todo,  paralelas  en  algunos  casos,  todo  esto  complica  el  afán  de  de
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cifrar  el  futuro.  En  este  an&lisis,  por  ejemplo,  suponemos,  como  semen
cion  previamente,  que  la  hostilidad  entre  China  y  la  Uni6n  Soviética  con
tinuar&,  Histúricamente,  sin  embargo,  los  países  han  sufrido  transforma
ciones  en  sus  relaciones  mutuas,  aun  en  cortos  períodos  de  tiempo,  I.L
renversement—des—alliances  fue  una  característica  de  los  sistemas  inter—
nacionales  pasados  y  recientes.

Para  la  Unión  Soviética,  las  ventajas  de  una  reconciliaciún
chino-soviética  serían  enormes,  como  deben  haberse  percatado  los  diri
gentes  de  Moscú  al  hacer  nuevas  proposiciones  a  Pekín  después  dela  muer
te  del  jefe  supremo  Mao.  Si  la  colaboracíén  remplazara  la  competencia
entre  las  dos  potencias  comunistas  principales,  esto  impondría  a  Estados
Unidos  gravámenes  quizés  insuperables.  Aun  en  un  mundo  de  difusién  del
poder,  una  decisién  por  parte  de  Moscú  y  Pekín  de  actuar  de  acuerdo  para
lograr  sus  metas  respectivas  en  regiones  de  interés  para  EE.UU.,  tendría
incalculables  consecuencias  para  la  política  exterior  de  EE.UU.  Merece.
mencionarse  en  un  anMisis  sobre  las  incipientes  relaciones  entre  las  gran
des  potencias  solamente  en  raz6n  de  las  consecuencias  horrendas  que  po—
dra  tener  para  Estados  Unidos  y  sus  aliados,  Esas  consecuencias  serían
peores  si  la  reconciliaci6n  ocurriera  cuando  el  desequilibrio  estratégico-
militar  fuera  totalmente  favorable  a  la  Unión  Soviética.  De  hecho,  se  pue
de  conjeturar,  el  incentivo  de  China  para  enmendar  sus  diferencias  con  —

Moscú  aumentaría  si  ocurriera  una  declinacj6n  de  la  posici6n  de  Estados
Unidos  con  respecto  a  la  Uni6n  Soviética,  es  decir,  si  los  dirigentes  chL
nos  llegaran  a  la  conc1usin  que  tendrían  m&s  que  ganar,  o  menos  que  per
der,  mejorando  sus  relaciones  con  Moscú  que  manteniendo  su  hostilidad.
Por  lo  tanto,  entre  las  suposiciones  inherentes  a  un  anlisjs  de  las  rela
ciones  futuras  entre  las  grandes  potencias  está  la  preservacibn  del.  pode
río  de  Estados  Unidos,  en  todas  sus  dimensiones——  militar,  econ6mico
técnól6giáo  .--   üri  nivel  taJ  que  pueda  constituir  una  forma  de  paridad  on
la  Unin  Soviética,  aun  cuando  las  concepciones  soviéticas  de  estrategia
nuclear  precisan  fuerzas  obviamente  superiores  y  suficientes  no  salo  pa
ra  disuadir  a  Estados  Unidos,  sino  también  para  permitir  a  la  Uni6n  So
viética  prevalecer  en  un  combate  nuclear  ——  con  un  compromiso  fundamen
tal  no  para  una  estrategia  de  destruccién  mutua  segura,  sino  m&s  bien  pa
ra  una  sobreviveñcia  segura,

InteresesdelassuperDotencjasalnivelregional

Ademés  de  la  competencia  por  el  desarrollo  de  sistemas  es
tratégicos  y  de  fuerzas  para  objetivos  generales,  la  continuada  relacién
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antag6nica  entre  las  superpotencias  se  manifestará  a  varios  niveles:  es
fuerzos  para  aumentar  el  policentrismo  en  sistemas  de  alianzas  y  en  el
caso  de  la  poiltica  soviética,  para  fomentar  tendencias  hacia  el  neutrali
mo  en  las  alianzas  de  Estados  Unidos;  intentos  para  retardar  el  surgi—
miento  de  nuevos  centros  de  poder  o  para  ganar  influencia  en  tales  esta
dos  y  regiones;  y  un  interés  soviético  en  explotar  las  tensiones  y  confli

tos  que  serán  endémicos  en  el  sistema  global  del  próximo  cuarto  de  si
glo,  especialmente  en  el  Tercer  Mundo.

En  Europa  Occidental  y  el  Japón,  Estados  Unidos  y  la  Unión
Soviética,  como  en  el  pasado  reciente,  tendrán  objetivos  de  polftica  ext
rior  muy  divergentes  La  polltica  soviética  ha  estado  orientada,  y  es  fá
cil  que  lo  siga  estando,  hacia  esfuerzos  para  separar  a  Estados  Unidos
de  sus  aliados  y  lograr,  especialmente  en  Europa  Occidental,  una  forma
de  neutralización  o  “finlandizaci6n’.  Las  tendencias  políticas  de  Europa
Occidental  son  complejas  y  variables;  hay,  por  ejemplo,  tendencias  con
tradictorias  en  la  comunidad  europea  y  un  movimiento  hacia  la  izquierda
en  algunos  paIses,  especialmente  Italia  (y  quizás  Francia)  y,  por  el  mo
mento  al  menos,  hacia  mayor  conservatismo  en  otros  paIses  (la  Repúbl
ca  Federal  Alemana  ,  Gran  Bretaña  y  Suecia)  El  advenimiento  al  poder
de  los  partidos  comunistas  de  Italia  y  Francia  estarfa  de  acuerdo  con  el
interés  soviético  en  neutralizar  y  debilitar  los  lazos  de  Europa  Occiden
tal  con  Estados  Unidos.  El.  crecimiento  continuo  de  la  capacidad  de  los
paIses  del  Pacto  de  Varsovia  confrontará  a  NATO  con  una  variedad  de  pro
blemas  de  defensa:  amenazas  a  la  estabilidad  del  equilibrio  militar  en  el
frente  central  de  la  NATO;  incertidumbre  sobre  el  dominio  del  mar,  espe
cialmente  en  el  Mediterráneo,  donde  las  marinas  de  superficie  compuesr
tas  de  grandes  navfos  vendrán  a  ser  cada  vez  más  vulnerables  al  ataque
con  armas  dirigidas  con  precisión  desde  tierra,  de  submarinos  odel  aire;
mayores  amenazas  nucleares  para  Europa  Occidental,  planteadas  por  la
nueva  generación  de  fuerzas  estratégicas  soviéticas  tales  como  el  SS—X-
20  y  el  bombardero  Backfire’;  y,  en  suma,  posibilidades  de  un  cambio  en

el  equilibrio  militar  general  en  Europa  favorable  a  la  Unión  Soviética0En
sI,  este  fenómeno  podrla  ser  suficiente  para  lograr  una  forma  de  “finlan
dizació&’  ——  si  los  europeos  percibieran  cada  vez  más  una  sombra  pollti
ca  proyectada  por  la  posesión,  y  no  necesariamente  el  hécho  del  empleo,
del  poder  militar  por  parte  de  la  Unión  Soviética  En  ausencia  de  una  re—
lación  de  alianza  que  siguiera  comprometiendo  el  poderlo  militar  de  Esta
dos  Unidos  a  NATO,  Europa  Occidental  serIa  un  rehén  de  la  buena  volun
tad  soviética  en  una  alteración  tal  del  equilibrio  militar.
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Asimismo,  la  polftica  soviética  en  el  Asia  norteoriental,  y
especialmente  con  respecto  al  Japón,  divergirá  de  la  de  Estados  Unidos0
La  marcada  vulnerabilidad  del  Japón  a  interrupciones  en  el  suministro
de  materias  primas  vitales,  junto  con  su  gran  dependencia  de  mercados
de  ultramar,  facilitará  a  la  Unión  Soviética  una  gran  ventaja  potencial
contra  el  Japón  y,  ciertamente,  contra  Europa  Occidental  y  otros  paIses
y  regiones  que  dependen  esencialmente  del  comercio,  Despliegues  nava
les  soviéticos  mayores  y  más  importantes  en  los  mares  adyacentes  al  J
pón  y  en  el  Océano  Indico  pueden  resultar  en  una  amenaza  al  comercio  ja
ponés.  Esto  no  es  sugerir  que  la  Unión  Soviética  tomará  necesariamente
medidas  para  entorpecer  los  embarques  japoneses  .  Sin  embargo,  el  po

der  de  presión  con  que  cuenta  la  Unión  Soviética  para  hacer  eso  (o  para
interrumpir  o  amenazar  con  detener  embarques  vitales  del  Golfo  Pérsi
co  a  Europa  Occidental)  creará  opciones  diffciles  para  los  aliados  de  EE.
UU.  en  el  caso  de  una  crisis  prolongada  entre  Estados  Unidos  y la  Unión
Soviética,

De  un  modo  concebible  ,  la  Unión  Soviética  intentará  ,  como
lo  ha  hecho  en  el  pasado,  lograr  una  normalización  de  relaciones  con  el
Japón.  Las  perspectivas  de  éxito  estarán  grandemente  limitadas  mientras
la  Unión  Soviética  rehuse  devolver  al  Japón  el  territorio  usurpado  al  final

de  la  segunda  guerra  mundial,  Además,  la  diplomacia  soviética,  como  la
del  Japón,  estará  condicionada  por  el  equilibrio  de  poder  cuadripartito
que  existe  en  el  Asia  norteoriental,  El  Japón  buscará  u.tilizar  el  conflicto
chino—soviético  para  minimizar  las  posibles  amenazas  de  China  o  la  Unidn
Soviética.  Es  posible  también  que  Japón  establezca  una  re1aci6nmásesti
cha  cOfl: Pekfn  que  .coii  Moscú,.  Es  fácil  que  Japón  se  vea  arrastrado  cada
vez  más  a  formalizar  acuerdos  con  China  y  la  Unión  Soviética  sobre  trars
ferencia  de  comercio  y  tecnologfa,  aun.  cuando  ni  Moscú  ni  Pekfn  desea——
rán  ver  fortalecida  la  capacidad  industrial  del  otro  en  tanto  en  cuanto  per
manezcan  en  confrontación.  Asf,  por.  ejemplo,  los  dirigentes  chinos  vie
ron  claramente  con  recelo  la  posibilidad  de  que  el  Japón,  conjuntamente
con  Estados  Unidos,  pudiera  realizar  inversiones  cuantiosas  en  la  explo
tación  del  petróleo  y  gas  natural  siberianos

Elsurgimientodesuperpotenciasregionales

Los  problemas  de  alianza  que  afronta  Estados  Unidos  en  sus
relaciones  con  laUnión  Soviética  son,  en  algunos  casos,  el  legado  de  la
generación  pasada  y,  en  otros,  nuevas  manifestaciones  de  una  relación
competitiva  en  que  las  contingencias  giran  alrededor  de  los  mayores  cen



—7—

tros  de  poder  industrial,  tecnológicos  y  económicos  del  mundo  fuera  de
Estados  Unidos  y  de  la  Unión  Soviética.  En  este  sentido,  si  no  en  pode
rlo  militar,  Europa  Occidental  y  Japón  representan  centros  de  poder  ec.
nómicos  en  el  sistema  internacional  naciente,  aunque  son  muy  vuinera-
bies  ——  como  lo  vimos  en  los  resultados  inmediatos  de  la  guerra  de  octu
bre  de  1973  --  fuerzas  pollticas  y  económicas  internacionales  sobre  las
que  tienen  poco  o  ningún  dominios  Pero  el  mundo  del  último  cuarto  deÓs
t.é  siglo  es  fácil  que  contenga  otros  centros  de  poder  incipientes  que,  si
no  son  tan  vastos  econ6micamente  como  el  Japón  y  Europa  Occidental
tendrlan,  sin  embargo,  capacidades  impresionantes  Durante  la  próxi—
rna  generación  habrán  surgido  probablemente  una  serie  de  superpoten——
cias  regionales  como  Brasil  e  Irán,  Estas  superpotencias  regionales  ha
brán  de  lograr  su  posición  relativa  en  el  sistema  internacional  a  fuerza
de  crecimiento  económico  basado,  en  algunos  casos,  en  los  recursos  y
progresos  importantes  en  la  industrialización  e  inversiones  de  los  pa!—
ses  industrializados  de  Occidente  y  del  Japón  Los  problemas  de  segurj.
dad  internacional  se  tornarán  mucho  más  diflciles  y  complejos  como  re
sultado,  tanto  de  la  difusión  de  poderlo  en  cada  una  de  las  regiones  del
mundo.,  as!  como  de  la  presencia  de  numerosos  problemas  que  puedan  —

acarrear  conflictos,  La  capacidad  respectiva  de  Estados  Unidos  y  la
Unión  Soviética  para  influir  en  la  conducta  de  superpotencias  regionales
habrá  disminuIdo,  aun  cuando  los  protagonistas  mayores  regionales  se
guirán  dependiendo  de  Estados  Unidos  y  de  la  Unión  Soviética  en  lo  que
respecta  a  ciertas  capacidades  militares  más  avanzadas

Ladifusióndelpoderlomilitar

El  rápido  crecimiento  de  la  capacidad  de  defensa  de  protago

nistas  regionales  importantes  constituirá  posibles  amenazas  a  los  intere
ses  de  las  superpotencias,  y  aun  a  sus  fuerzas  militares  (por  ejemplo
fuerzas  navales  desplegadas  en  océanos  en  que  los  poderes  regionales  —

mantienen  poderlo  naval  considerable,  especialmente  armadas  coste——
ras”  constituIdas  por  pequeñas  naves  equipadas  con  proyectiles  dirigidos

de  precisión  y  otras  armas  avanzadas  que  pueden  resultar  una  amenaza
para  las  fuerzas  de  las  superpotencias).  Habrá  un  incremento  de  la  cap
cidad  de  investigación  y  desarrollo  y  de  las  instalaciones  para  la  produQ
ción  de  armasen  las  superpotencias  regionales  a  medida  que  ¿stas  reci
ben  tecnologlas  y  conocimientos  prácticos  de  los  paIses  más  avanzados.

La  continuación,  y  en  algunos  casos  el  incremento,  de.  rela
ciones  antagónicas  dentro  de  las  regiones  creará  nuevas  oportunidades  p
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ra  la  intervención  directa,  de  una  de  las  superpotencias  o  de  ambas,  La
continua  propensión  de  la  Unión  Soviética  a  explotar  problemas  regiona
les  para  sacar  provecho  unilateral  originará  un  elemento  desestabiliza
dor  en  algunas  regiones  y  quizás  en  todas,  Las  posibilidades  de  conf  lic—
to  entre  las  potencias  regionales  y  de  intervención  de  las  superpotencias
en  conflictos  regionales  aumentarán,  Los  poderes  regionales  importan——
tes  poseerán  capacidad  nuclear,  o  podrán  adquirirla,  para  disuadira  otras
potencias  de  sus  regiones  respectivas  ,  En  algunos  casos,  otras  poten—--—
cias  regionales  (además  de  Inglaterra  y  Francia)  tendrán  capacidad  para
atacar  superpotencias  con  armas  nucleares,  Al  final  de  cuentas,  la  Unión
Soviética  será  más  vulnerable  que  los  Estados  Unidos  al  ataque  nuclear
de  pequeFas  potencias  nucleares,  especialmente  en  el  decenio  de  1980
aunque  para  la  última  década  de  este  siglo  Estados  Unidos  también  será
más  vulnerable  al  ataque  de  tales  potencias  que  en  cualquier  perIodo  pre
vio.  La  vulnerabilidad  relativamente  mayor  de  la  Unión  Soviética  en  cuan
to  a  fuerzas  nucleares  pequerias  será  el  resultado  de  su  proximidad  geo
gráfica  a  otras  potencias  nucleares  y  de  la  posibilidad  de  conflicto  en
cuanto  a  los  problemas  que  dividen  a  la  Unión  Soviética  y  a  las  naciones,
o  grupos  de  naciones,  de  la  masa  continental  de  Eurasia  y  de  las  tierras
que  la  bordean,  La  posibilidad  del  surgimiento  de  una  serie  de  tales  po
tencias  regionales  que  posean  fuerzas  nucleares  da  mayor  incentivo  a  la
Unión  Soviéticá  tanto  para  neutralizar  como  para  lograr  más  influencia
en  las  áreas  de  poderes  potenciales,  De  aqul  que  busque  no  sólo  la  sepa
ración  de  Europa  Occidental  y  del  Japón  de  sus  respectivas  relaciones  de
alianza  con  Estados  Unidos,  sino  también  para  entorpecer  el  florecimien
to  de  una  Europa  Occidental  unida  y  militarmente  fuerte,

Para  finales  del  decenio  de  1980  es  probable  que  paIses  co—
mo  Inglaterra  y  Francia  hayan  creado  fuerzas  estratégicas  de  nueva  ge
neración,  basadas  quizás  en  tecnologfas  tales  como  las  incorporadas  en
el  programa  de  misiles  cruceros  deEE.,UU,;  sin  embargo,  la  habilidad

de  otros  estados  para  incorporar  tales  misiles  avanzados  (nucleares  y
convencionales,  y  de  largo  y  de  corto  alcance)  en  sus  inventarios  de  ar
mas  dependerá  en  parte  de  laadquisición  de  sistemas  de  guiado  muy  pre
cisos  que  hóy  dfa  sólo  existen  en  Estados  Unidos,  Es  concebible  que  In-
glaterra  y  Francia  habrán  logrado  colaboración  tecnológica  considerable
en  el  desarrollo  y  producción  de  armas  nucleares  de  nueva  generación  y,
como  parte  de  un  marco  europeo—atlántico,  más  amplio  también  en  otros
tipos  de  armas.  La  disponibilidad  de  sistemas  de  armas  de  ataque  relati
vamente  económicos  tales  como  el  misil  crucero  aumentará  las  perspec
tivas  de  florecimiento  de  un  mundo  multinuclear,
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Laproliferacióndearmasnucleares

En  el  curso  de  la  próxima  generación,  muchos  otros  estados
habrán  adquirido  armas  nucleares.  La  lista  de  posibles  potencias  nuclea
res  en  Europa  y  su  periferia  incluye  la  República  Federal  Alemana,  Es
paíta,  Italia  y  Yugoeslavia,  y,  para  fines  de  este  siglo,  Grecia  y  Turquía.

Fuera  de  Europa  es  posible  concebir  pares  de  países  antagó:
nicos,  en  que  uno  o  ambos  habrán  adquirido  durante  la  próxima  genera——
ción  una  capacidad  de  armas  atómicas  o  habrán  incrementado  considera
blemente  las  fuerzas  nucleares  existentes:  en  el  Medio  Oriente,  Egipto—
Israel,  Egipto-Libia,  Irán-Arabia  Saudita,  Israel—Iraq,  Argelia-Libia
en  Asia,  Taiwan-República  Popular  China,  Filipinas-Indonesia,  Corea
del  Sur-Corea  del  Norte,  India-Pakistán;  en  Africa  Nigeria-Africa  del
Sur,  Zaire-Africa  del  Sur;  y  en  América  Latina,  Argentina-Brasil.

En  Europa  ,  la  propensión  de  los  estados  a  adquirir  armas
nucleares  dependerá  de  varios  factores,  incluIda  la  perpepción  de  credi
bilidad  continuada  de  la  garantía  nuclear  de  EEOUU  englobada  en  laAlian
za  Atlántica.  Fuera  de  la  NATO,  existe  la  psibilidad  de  adquisición  de
armas  nucleares  por  parte  de  Yugoeslavia.  Según  el  curso  de  los  aconte
cimientos  en  este  país  después  de  la  muerte  de  Tito,  especialmente  el  re
sultado  de  cualquier  crisis  de  sucesión  que  sobrevenga  y  la  propensión  s.
viética  a  la  intervención  será  un  incentivo  para  que  el  país  adquiera  capa
cidad  de  armas  nucleares,  aunque  podría  esperarse  que  la  Unión  Soviétj.
ca  ejerciera  presión  para  impedirlo.  La  posesión  de  armas  nucleares  por
estados  fuera  de  Europa,  particularmente  en  el  norte  de  Africa  y  el  Me——
dio  Oriente  ,  llevará  a  las  actuales  potencias  nucleares  europeas  a  retener
esa  capacidad  y  ofrecerá  explicaciones  iógicas  sobré  el  desarrollo  de  una
fuerza  nuclear  europea  o  para  la  adquisición  de  capacidad  atómica  por  par
te  de  otros  estados  europeos  ,  especialmente  los  situados  en  el  litoral  rior.

te  del  Mediterráneo.  Varios  estados  del  Medio  Oriente  (como,  por  ejem
plo,  Egipto  y  Libia)  tendrán  los  medios  para  desarrollar  o  adquirir  capa
cidad  nuclear,  parte  de  la  cual  podría  dirigirse  contra  Europa  Occidén——
tal.  Es  fácil  que  otros  estados  del  Medio  Oriente  y  del  Golfo  Pérsico  ile—
güen  a  poseer  un  poder  atómico  capaz  de  alcanzar  objetivos  de  la  Unión
Soviética,  especialmente  Israel  e  Irán.

Cualquiera  que  sea  el  resultado  de  conflictos  raciales  que  se
originen  en  Sudáfrica,  la  región  mantendrá  probablemente  una  infraes——
tructura  tecnológica  capaz  de  desarrollar  y  fabricar  armas  nucleares.Si
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sobrevive  los  graves  problemas  que  encara,  el  presente  gobierno  suda
fricano  tendrá.  gran  incentivo  para  adquirir  una  cápacidad  de  armas  nú_
cleares,  quizás  corno  parte  de  su  estrategia  para  asegurar  la  sobrevi——

vencia,  Un  gobierno  sucesor  dominado  por  negros,  si  tornara  el  poder
después  de  un  conflicto  racial  prolongado  ,  podr1a  tener  a  su  alcance  la
capacidad  para  lograr  una  fuerza  nuclear  y  contar,  asf,  con  los  medios
para  seguir  siendo  por  algún  tiempo  el  poder  militar  más  fuerte  de  Afri
ca  al  sur  del  Sahara,  aunque  económicamente  puede  esperarse  que,  pa

ra  1980,  Nigeria  registre  logros  importantes.  Esta  última  suposiciónes
tá  sujeta  a  la  habilidad  de  Nigeria  para  impedir  la  fragmentación  interna
y  para  atraer  los  niveles  requeridos  de  inversiones  de  ultramar

En  Sudamérica,  el  Brasil  se  ha  embarcado  en  programas
para  adquirir  tecnologra  con  miras  al  desarrollo  de  una  capacidad  de.  ar
mas  nucleares,  El  logro  de  la  categorfa.  nuclear  parece  estar  de  acuer
do  con  las  aspiraciones  del  Brasil  de  llegar  a  ser  el  poder  dominante  en
América  Latina  y  quizás  asumir  con  el  tiempo  un  papel  importante  fuera
de  América  Latina,  Según  el  éxito  que  tenga  Argentina  en  la  resolución
de  sus  graves  problemas  polfticos  y  económicos  internos,  podrfa  poseer
la  infraestructura  tecnológica  requerida  para  el’  desarrollo  y  producción
de  armas  atómicas  enla  próxima  generación,

En  Asia,  Japón  podrfa  estar  disuadido  de  desarrollar  armas
nucleares  por,  la  continuación  de  la,  rivalidad  chino-soviética  y  por  las  ga
rantfas  de  seguridad  ofrecidas  por  Estados  Unidos.  Con  toda  probabili-
dad,  Japón  habrá  de  incrementar  sus  gastos  de  defensa  corno  porcentaje
resultante  del  producto  nacional  bruto.  Los  intereses  de  defensa  del  Ja
pón  incluirán  las  rutas  marftimas  por  las  que  debe  pasar  el  comercio  ja
ponés  asi  como  el  control  del  espacio  aéreo  sobre  Japón  y  en,  sus  cerca—
nfas  Japón  retendrá  una  infraestructura  tecnológica,  que.  permita  a  un
futuro  gobierno  japonés  tomar  la  decisión  de  Hconvertirse  en  nuclear’1

Cambios  importantes  en  las  relaciones  chino—soviéticas  -,—  bien  sea  la  de
rrota  de  China  por  la  Unión  Soviética  en  una  guerra,  o  bien  un  acerça——
miento  entre  Moscú  y  Pekfn  ——  tendrfn  efectos  perturbadores  en  la  po

lftica  exterior  japonesa,  incluyendo  el  asunto  de  las  armas  nucleares0  E
pecialmente  si  ocurriera  en  una  ocasión  e’n  que  las  relaciones  entre  EE.
UU.  y  el  Japón  estuvieran  tirantes,  la  guerra  i  la  reconciliación  entre
Moscú  y  Pekin  podrfa  producir  bien  un  marcado  incremento  del  neutra——
lismo  en  Japón  o  un  fmpetu  hacia  una  vigorización  importante  de  los  me—

dios  de  defensa,  Lo  primero  es  más  probable  que  lo  segundo,  aunque  no
fuese  sino  por  los  peri’odos,  de  antelación’  que  se  necesitarían  para  produ
cir  una  fuerza  nuclear  japonesa.
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Asimismo,  un  aumento  agudo  en  la  percepción  japonesa  res
pecto  al  aislamiento  de  Estados  Unidos  y  de  las  amenazas  crecientes  al
bienestar  económico  podrian  llevar  a  rápidos  cambios  en  la  politica  exte
rior  del  Japón.  Como  mlnimo,  puede  esperarse  que,  en  la  próxima  gene
ración,  el  Japón  revele  en  su  poiltica  exterior  una  tendencia  mayor  hacia
la  no  dependencia  en  Estados  Unidos

Dentro  del  próximo  decenio,  tanto  Corea  del  Sur  como  Taj—
*      wan  tendrán  un  mayor  incentivo  para  desarrollar  armas  nucleares  asl  co

mo,  cada  vez  más,  la  infraestructura  tecnológica  necesaria  para  hacer
lo.  Especialmente  en  Corea  del  Sur  se  hará  factible  una  capacidad  nu-—
clear,  concebida  como  disuasión  contra  el  ataque  de  Corea  del  Norte  .Cua
lesquiera  que  sean  los  otros  incentivos  que  existan  para  la  adquisición  de
una  capacidad  atómica  por  parte  de  Taiwan,  esos  incentivos  comprende
rán  un  deseo  de  preservar  la  independencia  en  unaépoca  en  que  la  capaci

dad  o  la  firmeza  de  propósito  de  Estados  Unidos  para  proporcionar  una
garantla  de  defensa  a  Taiwan  habrán  disminuIdo,  El  interés  de  Seoul  por
adquirir  una  capacidad  atómica  nacerá,  con  toda  probabilidad,  de  consi
deraciones  sémejantes  ,  notablemente  la  retirada  de  las  fuerzas  de  tie-—
rra  estadounidenses  de  la  República  de  Corea  ,  De  modo  concebible,  una
decisión  por  parte  de  Corea  del  Sur  de  desarrollar  armas  atómicas  darla
lugar  a  un  debate  intensificado  en  el  Japón  sobre  el  problema  nuclear0

Equilibriosregionalesyposibilidadesdeconflicto

Los  efectos  de  la  posesión  de  capacidad  nuclear  sobre  lós
equilibrios  y  estabilidad  de  poder  regionales  son  diffciles  de  predecir,E
tra  dentro  de  lo  concebible  que  paIses  pares  hostiles,  ambos  con  capaci
dad  nuclear,  se  verán  disuadidos  de  tomar  medidas  militares  entre  sI0  Es
posible,  como  se  observó  previamente,  que  las  superpotencias  se  vean
constreñidas  a  intervenir  directamente  en  conflictos  regionales  si  su  te
rritorio  se  tornara  vulnerable  al  ataque  nuclear  por  parte  de  una  potencia
atómica  regional.  Mientras  que  los  poseedores  regionales  de  armas  nu—
cleares  podrlan  estimar  que  los  riesgos  de  devastación  nuclear  exceden
los  posibles-  logros  (de  acuerdo  con  la  teorla  de  disuasión  en  las  relacio
nes  nucleares  bipolarés),  las  perspectivas  de  inestabilidad  regional  po-—
drfan  incrementarse  debido  a  otros  factores,  incluidos  los  desequilibrios

de  poder  entre  poseedores  de  armas  nucleares  y  estados  que  no  las  han  ad
quirido.

En  un  mundo  multinuclear  semejante  ,  Estados  Unidos  se  en—
f  rentará  con  muchos  problemas  diffciles  de  seguridad.  Se  hará  más  difl—
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cii  la  protección  de  intereses  importantes  para  Estados  Unidos:  el  terrj
tono  de  los  aliados,  las  rutas  marftimas  vitales  (especialmente  del  Gol
fo  Pérsico  .al  Atlántico  Norte  y  Asia  Oriental)  asi  como  los  recursos  de
tierra  y  costeros.  Esta  dificultad  será  el  resultado  nó  s6lo  de  la  proli
feración  de  armas  nucleares  sino  también  de  la  adquisición  de  una  am
plia  gama  de  capacidad  militar  por  parte  de  las  potencias  regionales.0
Por  esta  razón  la  transferencia  de  tecnologta  y  la  adquisición  de  infraes
tructuras  tecnológicas  a  nivel  nacional,  el  desarrollo  de  armas  y  las  ms
talaciones  de  producción  serán  caracterlsticas  salientes  del  sistema  in
ternacional  incipiente,

La  difusión  del  poderlo  militar  caracterfstica  del  sistema
mundial  del  último  cuarto  de  siglo  tendrá  consecuencias  potencialmente
importantes  para  el  desarrollo  de  las  operaciones  militares,  Se  pueden
sugerir  en  este  sentido,  y  sólo  en  términos  vagos,  algunas  de  las  conse
cuencias  probables,  Nuevas  tecnologlas  harán  diflcil  la  distinción  entre
el  conflicto  convencional  y  el  nuclear,  A  medida  que  las  armas  no  nuclea
res  se  hacen  más  mortlferas  y  precisas  y  se  dispone  de  armas  nucleares
de  rendimientos  extremadamente  bajos,,  es  decir,  inferiores  a  0’. 1  kilo——
tón,  será  más  diflcil  distinguir  dónde  comienza  el  empleo  de  las  armas
nucleares  y  el  de  las  no  nucleares  .  Tales  armas  para  el  uso  en  cada  ‘uno
de  ios  ambientes  militares  -—  tierra,  mar  y  aire  ——  estarán  más  al  alcafl
ce  de  una  amplia  variedad  de  agresores,  estados  o  no  estados,  grandes  y
pequeños.  lvluchos  de  los  tipos  de  armas  de  que  se  dispondrá  ampliamen
te  serán  de  fácil  operación  aun  para  personal  relativamente  poco  adiestra
do,  Los  ambientes  de  conflicto,  en  el  aire,  en  el  campo  de  batalla  y  en
los  océanos  ,  serán  cada  menos  aptos  para  los  sistemas  de  armas  tripula
dos,  imprimiéndose,  por  lo  tanto,  mayor  énfasis  en  el  desarrollo  de  ope
raciones  militares  mediante  armas  dirigidas  a  grandes  distancias,

Se  ha  sugerido  que  el  ambiente  de  los  conflictos  del  futuro
contendrá  una  variedad  de  nuevas  tecnologtas  y  actores.  En  los  últimos
años  ha  habido  mucha  discusión  en  los  escritos  sobre  relaciones  interna—
cionales  en  cuanto  a  la  creciente  importancia  de  actores  que  no  son  esta
dos  ,  de,  los  cuales  existen  muchos  tipos  ,  desde  empresas  multinacionales
que  se  extienden  sobre  econom1as  nacionales  hasta  organizaciones  que  enj
plean  el  terror  y  el  chantaje  para  lograr  sus  objetivos.  El  incrementodel
comercio  mundial,  el  continuado  crecimiento  de  las  econom  las  de  .mucl-os
estados  (si  no  de  todos)  y  el  desarrollo  de  un  sistema  económico  mundial.
de  mayor  interdependencia,  junto  con  la  difusión  de  poder  en  un  mundo  ca
gado  con  un  potencial  de  conflictos,  proveen  la  escena  para  que  interven—
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gan  una  amplia  variedad  de  agresores  que  no  son.  estados.  No  se  puede  d
terminar  con  mucha  precisión  el  alcance  con  que  tales  actores,  especiaL
mente  los  que  se  inclinan  al  empleo  de  la  violencia  para  realizar  cam-—
bios  revolucionarios,  utilizarán  armas  refinadas  para  lograr  sus  metas.
El  surgimiento  de  tales  protagonistas,  con  mayores  capacidades  milita
res,encierrala  posibilidad  de  problemas  de  seguridad  para  todos  los  es
tados,  pero  especialmente  para  las  sociedades  de  elevada  industrializa
ción.  Puede  ser  que  los  conceptos  tradicionales  de  defensa  sean  en  gran
parte  inaplicables  a  los  problemas  que  presentan  tales  agresores.  Po——
drfan  buscar  compensación  por  agravios  de  parte  de  la  Unión  Soviética  o
de  Estados  Unidos.  Rusia,  al  igual  que  Estados  Unidos,  podra  ser  vulne
rable  a  los  áctores  que  posean  tal  capacidad  •  Los  actores  que  no  son  est
dos,  al  no  tener  actiyos  fijos  en  forma  de  fronteras  y  territorios  recono
cidos  internacionalm  ente,  estarán  menos  afectados  por  razones  disuasi
vas  que  los  estados  actores.  Si  no  se  pueden  identificar  objetivos  quesean
de  gran  valor  para  los  activos  que  no  son  estados,  ni  se  les  puede  amen
zar  con  daños  a  un  nivel  inaceptable,  las  teorfas  tradicionales  de  disua—
sión  no  se  púeden  aplicar.  Existe,  por  lo  tanto,  la  posibilidad  de  conflic
to  y  de  chantaje  nuclear  entre  actores  que  no  son  estados  y  potencias  re_
giónales,  asf  como  entre  aquéllos  y  las  superpotencias.

“Problemasmuñdiáles”delfuturo

Mucho  se  ha  escrito  en  los  últimos  años  sobre  los  problemas
que  supuestamente  dominarán  el  programa  de  política  exterior  de  Estadc
Unidos’  y  otras  naciones  en  el  próximo  cuarto  de  siglo.  Se  ha  sugerido  que
los  problemas  Norte—Sur  van  a  tener  mayorimportancia  que  las  relacio
nes  Este-Oeste  en  el  contexto  mundial.  Tales  raciocinios  no  son  nuevos.
Han  constiturdo  ‘la  base  de  crfticas  por  las  presuntas  limitaciones  de  la  pp.
irtica  exterior  de  EE.UU.,  por  lo  menos  durante  una  generación.  Pero  se
han  destacado  más  en  años  recientes  como  resultado  de  una  serie.  de  nue’
vas  ‘(y  viejas)  ‘áreas  problemáticas’  que  incluyen  muchos  elementos  del  lla
mado  Tercer  Mundo:  recursos,  población,  alimentos,  comercio,  e  inver
siones,  y  creciente  descontento  entre  los  desposerdos,  especialmente  en
Asia,,  Africa  y  América  Latina,  por  la  distribución  desigual  de  la  riqueza
entre  las  naciones  .

Los  ‘peligros  para  el  sistema  mundial  de  la  nueva  generación
serán,  en  parte,,  el,  resultado  de  problemas  como  esos,  Por  ejemplo,  hay
una  gran  posibilidad  de  conflictos  debidos  a  la  demanda  de  recursos  esca
sos.  Hemos  preseñciado  ya  disputas  sobre  derechos  de  pesca  entre  mienL
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bros  de  NATO  y  la  dificultad  de  delinear  zonas  de  pesca  aun  entre  miem
bros  de  la  comunidad  europea,  No  es  diflcil  prever  el  desarrollo  de  tec_
nologfas  que  harán  más  productiva  la  extracción  de  una  variedad  de  re
cursos,  del  fondo  del  mar,  aparte  del  petróleo.  El  control.  de  los  mares
será  cada  vez  de  mayor  importancia  para  naciones  u  otros  grupos  que
buscan  nuevos  recursos.  Al  mismo  tiempo,  la  explotacióni  de  los  recur
sos  costeros  dará  lugar  a  nuevas  posibilidades  de  conflicto.  Gran  parte,
de  la  riqueza  minera1  del  mundo  yace  en  el  territorio  de  las  grandes.  po.—
tencias,  Buena  parte  de  la  competencia.,  pero  no  toda,  por  recursos  si—
tuados  fuera  del  territorio  de  las  grandes  potencias  es  fácil  que  se  cen
tre  en  el  llamado  Tercer  Mundo,  aunque  existen  posibilidades  de  conf  1i2,
to  con  una  gran  potencia  o  varias  de  ellas  sobre  el  petróleo  entre  el  Mar
del  Norte  y  el  Mar  de  Barents,  y  entre  el  Mar  de  China  Oriental  y  elMe
ridional,  y  sobre  bancos  de.  pesca  en  varias  partes  del  mundo,  por.men_
cionar  solamente  los  más  obvios,  Debido  a  que  el  petróleo  con  destino  al
Japón,  Europa  Occidental  y  Estados  Unidos  debe  ser  transportado  a  tra
vés  de  miles  de  kilómetros  por  mares,  océanos  y  estrechos  lugares  de
control,  las  posibilidades  de  diversas  formas  de  interrupción  son  enor
mes  ,  ya  sea  por  parte  de  la  Unión  Soviética  misma  o  de  pequeftos  saté
lites  con  armadas  de  costa,  o  bien  de  otras  potencias  no  aliadas  con  la
Unión  Soviética  pero  con  intenciones  de  crear  dificultades  a  los  provee
dores  o  los  consumidores  .

Conflictosubnacional

Además  se  podría  sentar  la  hipótesis  que  el  sistema  interna.

cional  del  último  cuarto  de  :.éste  siglo  comprenderá  un  buen  número  de
estados  con  muchas  variedades  de  fuerzas  revolucionarias  En  algunos
casos,  éstas  se  basarán  en  nacionalismos  étnico—lingüfsticos,  nuevos  y

antiguos,  que  buscan  su  independencia  de  un  estado  existente  o  del  con
trol  del  mismo.  Incluirán  grupos  cuyo  objetivo  es  la  destrucción  de  otros
grupos  de  un  estado  existente,  La  era  del  nacionalismo,  lejos  de  haber
se  terminados,  puedé  todavta  producir  nuevos  movimientos  que  podrán  —

amenazar  la  viabilidad  y  sobrevivencia  de  muchos  estados.,  Mientrasque
las  posibilidades  de  tales  movimientos  es  mayor  en  el  .Tercer  Mundo,
aunque  no  sea  sino  por  su  mayor  número  de  estados  .y  por  su  endémica
inestabilidad  polftica,  existen  aun  en  algunas  de  las  naciones—estado  -

más  vetustas  del  Occidente  industrializado,

Tales  protagonistas  dispondrán  de  armas  de  posibilidades

destructivas  sin  precedentes,  Un  grupo  contendiente  o  más  de  uno
drran  poseer  armas  nucleares,  bien  por  razón  de  controlar  los  mecanis—
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mos  de  la  autoridad  estatal  o  de  haber  capturado  dep6sitos  nucleares,  o
aun  por  haber  logrado  que  una  potencia  externa  (no  necesariamente  Esta
dos  Unidos  o  la  Unión  Soviética)  se  las  facilitara0  Con  la  proliferación
de  armas  nucleares  en  un  mundo  de  crecientes  tendencias  hacia  la  frag—
mentación  de  los  estados,  aumentarán  las  posibilidádes  de  conflicto  ci
vil  entre  las  partes  interesadas,  de  las  cuales,al  menos  una,cuenta  con
armas  nucleares,  En  las  guerras  subnacionales  del  futuro,  es  probable
que  las  lides  decisivas  se  libren  con  armas  de  mortalidad  sin  preceden
tes,  Será  menos  fácil  confinar  el  conflicto  civil  o  las  fronteras  del  esta
to.  Las  posibilidades  de  que  se  esparza  a  estados  vecinos  y  a  potencias

no  adyacentes  pueden  aumentar  por  razón  de  dos  factores  por  lo  menos
el  grado  en  que  intervengan  potencias  externas,  directa  o  indirectamen
te,  y  el  mayor.  alcance  y  mortalidad  de  las  armas  de  que  disponen  los  pro
tagonistas  en  un  conflicto  civil,  No  se  puede  cerciorar  uno  si  estos  factQ
res  ayudarán  a  disuadir  o  detener  la  posible  intervención  por  parte  de  las
superpotencias0  Se  puede  hacer  conjeturas  sobre  el  aumento  de  la  vulne
rabilidad  de  las  superpotencias  a  la  devastación,  aun  en  una  escala  limi
tada,  por  fuerzas  nucleares  o  de  otra  naturaleza  controladas  por  estados
pequeños,  ofrecerfa  mayores  restricciones  a  la  conducta  de  las  superpQ
tencias  si  estuvieran  pensando  en  apoyar  a  una  u  otra  de  las  facciones
de  un  conflicto  interno  o  regional.  Pero  se  pueden  hacer  conjeturas  tam
bién  que  las  superpotencias  se  verán  presionadas  a  adoptar  formas  indi
rectas  de  intervención  en  apoyo  de  una  facción  o  la  otra,  o  ambas,  en
los  conflictos  subnacionales  o  regionales  de  la  próxima  generación0  El
apoyo  soviético  a  las  fuerzas  cubanas  en  Angola  y  otras  partes  del  sur
de  Africa  podrfa  ser  un  presagio  de  las  estrategias  y  tácticas  que  utiliza
rfa  la  Unión  Soviética  en  el  futuro  a  base  de   mandatarios’  ,  En  pago  de

las  diversas  formas  de  ayuda  y  apoyo  soviéticos,  otros  estados  además

de  la  Cuba  de  Castro  podrfan  tratar  de  desempeñar  un  mayor  papel  enfQ
mentar  y  explotar  las  fuerzas  revolucionarias  en  el  mundo  de  los  últimos
años  del  siglo  XX  y,  por  lo  menos,  algunos  estarfan  a  disposici6nde  Mos
cú  en  virtud  de  la  existencia  de  intereses  paralelos  o  como  resultado  de
la  extensa  influencia  de  superpotencia  a  un  estado  cliente  entre  la  Unión
Soviética  y  las  potencias  más  pequeñas,

Aun  en  la  generación  que  siguió  a  la  segunda  guerra  mundial
riofueposible  ver  los  problemas  Este—Oeste  aislados  de  los  que  tenfanr
lación  con  el  Tercer  Mundo,  Muchas  de  las  confrontaciones  entre  Esta
dos  Unidos  y  la  Unión  Soviética,  o  en  que  estaban  comprometidas  fuer-
zas  apoyadas  por  una  u  otra  parte  de  estas  superpotencias,  se  relaciona_
ban  directamente  con  el  Tercer  Mundo:  el  conflicto  coreano,  la  crisis  c,
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bana  de  los  misiles,  las  sucesivas  guerras  del  Médio  Oriente,  la  guerra
de  Vietnam  y  la  guerra  civil  de  Angola.  La  pauta  de  conducta  soviética
ha  sido  uniforme  por  lo  menos  en  uñ  sentido:  la  Unión  Soviética  ha  mos
trado  gran  propensión  a  tratar  de  explotar,  para  desventaja  de  Estados
Unidos  y  el  Occidente  ,  los  conflictos  que  han  sido  endémicos  en  el  Ter
cer  Mundo,  Esta  pauta  se  viene  repitiendo  hoy  en  el  Medio  Oriente  y  en
el  Africa  Meridional,  Podemós  suponer,  por  lo  tanto,  que  los  problemas
Este—Oeste  del  futuro  serán,  en  gran  párte  por  su  naturaleza,  Norte—Sur
o  del  Tercer  Mundo,

El  surgimieñto  de  una  serie  de  nuevos  problemas  no  excluye
necesariamente  la  posibilidad  de  que  problemas  de  un  perrodo  anterior
sigan  vigentes.  En  realidad,  los  peligros  que  entrafta  el  sistema  global
internacional  en  cuanto  a  Estados  Unidos  en  sus  relaciones  con  la  Unión
Soviética  son  el  resultado,  mayormente,  de  la  necesidad  deafrontarefi

cazmente  problemas  que  son  el  legado  del  pasado,  al  propio  tiempo  de  lj,
diar  con  nuevos  problemas  desafiantes,  Debido  a  que  los  intereses  de  la
Unión  Soviética  seguirán  divirgiendo  de  los  de  Estados  Unidos  acerca  de
muchos  de  los  problemas  de  la  generación  pasada,  es  probable  que  las
relaciones  soviético-estadounidenses  respecto  a  problemas  antiguos  y  r
cientes  del  último  cuarto  de  esté  siglo  se  caracterizarán  más  por  la  con
petencia  y  el  conflicto  que  por  el  détente  y  la  cooperación.  De  hecho,  las
posibilidades  de  discordia  entre  la  Unión  Soviética  y  el  Occidente  podrfan
aumentar  como  resultado  de  la  creciente  prominencia  de  los  llamados  pro

blemas  mundiales,

Aunque  la  colaboración  soviético—estadounidense  sobre  todos
los  aspectos  posibles  representa  una  meta  deseable,  la  pauta  de  la  con—-
ducta  soviética  del  pasado  no  provee  un  gran  optimismo  sobre  el  futuro9
¿por  qué  deberfa  mover  a  los  dirigentes  ver  sus  intereses,  en  los  aFios
restantes  de  este  siglo,  más  en  armonfa  que  en  conflicto  con  los  de
Estados  Unidos  y  nuestros  aliados  principales?  Es  mucho  más  probable
que  la  Unión  Soviética,  especialmente  en  un  perfodo  en  que  es  posible  q_te
el  poderfo  militar  soviético  esté  en  su  apogeo  o,  por  lo  menos,  sin  pre-
cedentes  en  su  posición  respecto  a  Estados  Unidos,  busque  beneficiarse
de  la  existencia  de  problemas  que  ofrecen  posibilidades  dé  conflicto  a  mu
chos  niveles  ——  intranacional  y  regional,  entre  naciones  ricas  y  estados
pobres,  eétados  productores  y  consumidores  ——  con  posibles  efectos  muy
adversos  en  cuanto  a  las  perspectivas  económicas  del  mundo  industriali
zado,  no  comunista.  Esta  ha  sido,  de  hecho,  la  pauta  de  la  conducta  so-—
viética  aun  cuando  la  Unión  Soviética  era  mucho  menos  fuérte  que  en  el  d
cenio  de  1970.
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Implicaciones,PalaseguridaddeEEV

Se  pueden  aducir  varias  implicaciones  importantes  de  las  r
laciones  entre  las  grandes  potencias,  de  este  análisis  del  sistema  inter
nacional  que  está  surgiendo  en  el  último  cuarto  de  este  siglo.  En  el  pla
no  de  la  teorrá.abstraç,ta,  los  conceptos  de  disuasión  que  han  sido  el  nevio  de  la  planificación  de  fuerzas  de  EE.UU  en  el  nivel  estratégico,  y

aplicados  dentro  de  una  relación  estratégica  soviética_estadounidense  bi
polar,  serán  iñadecúados  o,  por  lo  menos,  se  requerirá  que  se  exami-
nen  de  nuevo  en’,un  múndo  multinuclear0  La  difusión  de  armas  a  otros
centros  de  poder  :jmt0  con  la  mortandad  sin  prededentes  de  tales  armas,

disminuirán  la  capacidad  para  evitar  el  conflicto,  aumentando  al  mismo
tiempo  la  necésidad  de  disuasión  a  la  luz  del  cálculo  de  riesgo  frente  a
ventajas  Sin  embargo,  los  problemas  de  asegurar  la  suficiencia  de  las
fuerzas  contra  elataiue  por  sorpresa,  de  determinar  niveles  apropiados
de  fuerzas  y  aun  de,  identificar  la  procedencia  de  un  ataque  u  objetivos  de
valor  se  harán  más  diflcilesen  un  mundo  multinuclear.,  Los  problemas
de  determinare1  limite  entre  el  conflicto  convencional  y  el  nuclear,y  en
tre  intervención  de  protagonistas  regionales  en  conflictos  regionales  y de
superpotencias  en  ‘tales  conflictos  se  harán  más  complejos.  A  su  vez  ,au_
mentarán  en’cuanto  a  Estados  Unidos  los  problemas  de  determinar  la  su
ficiencia  de  fuerzas  estratégicas  contra  más  de  una,  y  posiblemente  mu
chas,  posibles  amnazas,  pero  también  aumentarán  para  la  Unión  Sovi
tica.

Con  ‘la  inaccesibilidad  de  los  protagonistas  nucleares  que  no
son  estados  como:  objetivos  de  las  fuerzas  estratégicas  de  estados  nucle
res,,  habrá  mayor  necesidad  de  tecnologías  de  defensa  contra  ataques  n
cleares  limitados  así  áomo  contra  el  lanzamiento  accidental  de  armas  n
cleares,  no  sólo  por  la  Unión  Soviética  sino  por  potencias  nucleares  más
pequeñas  con  sistérnas  de  mando  y  control  menos  perfeccionados.

Los  problemas  de  protección  de  los  aliados  de  Estados  Uni
dos  se  agravarán,  como  se  indicó  antes,  tanto  por  la  difusión  del  pode——
rfo  militar  como  por  el  surgimiento  de  la  Unión  Soviética  como  poder  m
litar  en  escala  mundial  Ambas  tendencias  disminuirán,  pero  no  elimin
rán  necesariamente,  la  eficacia  de  las  garantías  de  seguridad  que  propofl
ciona  Estados  Unidos  en  sus  sistemas  de  alianzas  La  presencia  continu
da  de  fuerzas  de  EE  UU  estacionadas  en  regiones  de  importancia  vital
y  países,  como  en  Europa  Occidental  y  en  Corea  del  Sur,  ayudarán  a  re
tardar  la  difusi6n  del  poderío  militar,  especialmente  al  nivel  nuclear  ,asl
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como  las  perspectivas  de   especialmente  de  Europa  Oc
cidental,  por  parte  de  la  Unión  Soviética,

La  difusión  del  poder’o  militar  junto  con  la  creciente  dispo
nibilidad  de  armas  altamente  precisas  y  mortfferas,  tendrá  consecuen-
cias  de  magnitud  trascendePlal  para  las  relaciones  de  defensa  entre  super
potencias  y  estados  clientes  y  para  la  protección  de  los  intereses  de  la
superpotencia  en  las  diversas  regiones,  Se  han  mencionado  los  proble
mas  que  probablemente  encararán  las  superpotencias  al  intervenir  di
rectamente  en  conflictos  regionales,  Son  producto  de  capacidades  indfge
nas  mayores  de  actores  regionales  en  el  mundo  del  futuro  y  de  la  posibi
lidad  qie  potencias  regionales  podrian  tener  la  capacidad  de  infligir  des
trucción  a  niveles  inaceptables  en  las  superpotencias  mismas.  Por  lo  tan
to  ,se  podrta  valorar  en  mucho  la  capacidad  de  las  superpotencias  bien  pa
ra  colocar  de  antemano  material  militar  en  el  territorio  de  los  aliados  y
naciones  clientes  o  bien  para  reabastecer  a  tales  estados  rápidamente  en
un  ambiente  de  conflicto  caracterizado  por  el  empleo  de  armas  avanzadas,
Europa  Occidental  y  el  Medio  Oriente  son  ilustraciones  de  tales  ambientes
de  conflicto,

En  otras  partes,  especialmente  en  un  gran  número  de  am
bientes  del  Tercer  Mundo,  los  problemas  que  encaran  las  superpoten—
cias,  y.  especialmente  Estados  Unidos,  al  ayudar  a  aliados  y  estados
clientes  serán  ciertamente  enormes,  A  la  luz  de  la  experiencia  de  Viet
nam  ,  no  es  preciso  elaborar  más  aqul  en  tales  problemas  En  tanto  en
cuanto  Estados  Unidos  precisen  de  una  capacidad  para  ayudar  a  sus  alia
dos  en  tales  contingencias,  inclutdo  el  apoyo  indirecto  a  una  facción  en  un
conflicto  subnacional,  se  deberá  valorar  mucho  no  sólo  la  capacidad  de
desplazamiento  rápido  de  grandes  cantidades  de  material,  sino  también
la  disponibilidad  de  armas  de  gran  precisión  que  comenzaron  a  emplear—
se  en  las  etapas  finales  de  la  intervención  militar  de  Estados  Unidos  en
Vietham,

Las  implicaciones  de  sistemas  de  armas  de  nueva  genera
ción  ampliamente  difundidos  ast  como  la  aparición  de  nuevos  problerns
conflictivos  son  potencialmente  enormes  para  la  estructuración  de  fuer
zas  de  EEUU,  y  para  sus  funciones  y  misiones,  Sirvan  de  ilustración
estos  ejemplos:  el  desarrollo,  por  parte  de  las  superpotencias  regiona
les  y  las  mundiales,  de  fuerzas  navales  equipadas  con  armas  de  gran  pre
cisión,  junto  con  la  disponibilidad  de  tales  armas  para  su  lanzamiento  co
tra  naves  ,  desde  tierra  o  del  aire  ,  lo  que  aumentará  la  vulnerabilidad  de
los  grandes  navros  de  superficie  para  ser  atacados  y  destrurdos.  Además



—19—

el  desarrollo  de  misiles  cruceroantinavfos  de.gran  precisiÓn,  con  capa
cidad  de  ataque  sobre  el  horizonte,  crear.á  proble,s  para  la  protec-—
ción  de  armadas  de  superficie  y  de  otras  fuerzas  martimas  (corno  pi’
ejemplo,.,  los  convoyes)  en  tiempo  de  guerra0  Part.icularmentQ.en  los  pua
tos  de  control,  los  .navos  de  guerra  y  mercantes  ser&n  cada.vez.,  más
vuiherables  ai.ataque  de  tierra  o  de  aire.  En  mar,  como  el  Mediterr
neo,  las  fuerzas  navales  afrotar&n  problemas.  cada  yeZ  mayores  debido
a  las  armas  de  gran  precisión  lanzadas  desde,  submarinos  o  desde  tierra
o  aire0

El  empleo  de  poden  aéreo  táctico.  tn,drá  cada  vez  más  res

tricciones  en  los  campos  de  batalla’,  especialmente  en.Europa  Occiden
tal  y. posiblemente  en  el  Medio  Oriente,  como  resultado  de  las  tecnolo—
gfas.jnherentes  a  la  guerra  electrónica0  Probablemente  será  factible  y
deseable  hacer,  uso  más  extenso  de  las  capacidades  de  control.  remoto  y
de  otras  armas  de  elevada  precisión  como  los  misiles  crucero,  sobre
todo  contra  blancos  fijos  ,  tales  como  campos  de  aviación,  depósitos  de’
sumini’strp,s  y  ótras  intalaciones  militares,  y  contra  otros  objetivos  ,  ta
les  como’  tanques,  a  los  comienzos  en  un  conflicto  futuro

Por  razón  de  la  creciente  importancia  de  los  oçéanos,  tan
to  como  fuente.de  energfa  y  de  materias  primas  vitalés  cuanto  por  ser
lugar  de  tránsitp  del  creciente  comercio  en  un  mundo  interdependiente,
habrá  que  aumentar  la  necesidad  de  facilitar  las  misiones  de  control  ma
rrtimo0  Deben  añadirse  a  estas  consideraciones  el.  incremento  de  ‘la  Ca

pacidad  naval  soviética,  que  permitirá  a  la  Unión  Soviética  plantear  uná
serie  de  amenazas  a  los  intereses  de  EE  0UU.  en  los  años  venideros  Las
nacientes  tecnologías  antes  mencionadas  alterarán,  las.  funciones  que  han
ejecutado  tradicionalmente  los  servicios0  Por  ejemplo,  las  misiones  de
control  y  vigilancia  marrtimas  podran  llevarse  a  cabo  en  un  grado  ma
yor  que  antes  mediante  aviones  de  gran  autonomla  equipados  con  armas
aire—superficie  de  gran  precisión.  Los  submarinos  o  navios  de  superfj.
cie  pequeños,  de  alta  movilidad,  podrran  plantear  amenazas  considera
bles  a  blancos  terrestres  en  los  campos  de  batalla,  en  virtud  de  armas
de  gran  precisión  con  ojivas  nucleares  o  convencionales  con  un  alcance
de  varios  cientos  de  kilómetros  como  minimo,  Los  objetivos  marttimos
podrran  ser  acometidos  con  suma  facilidad,  especialmente  en  mares  es

trechos,  mediante  armas  desplegadas  en .tierra

EN  RESUMEN,  Estados  Unidos  encara,  con  vistas  al  nacie
te  sistema  internacional,  una  constelación  de  fuerzas  y  actores  m  u ch  o
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más  compleja  que  en  cualquier  época  ‘revia,  Podemos  suponer  que  tan
to  los  nuevos  protagonistas  como  los  a.-itiguos,  tales  corno  la  Unión  So
viética,  tratarán  de  maximizar  las  posibilidades  inherentes  a  las  tecno—
logras  de  nuevos  armamentos  y  a  los  nL.evos  problemas  conflictivos  para
ganancias  poirticas,  aun  cuando  una  meta  importante  de  la  diplomacia  de
EE.UU  .  ha  sido  buscar  áreas  de  interés  paralelo  entre  Estados  Unidos
y  la  Unión  Soviética  con  miras  a  diminuir  la  posibilidad  de  conflictos  y
construir  un  mundo  ms  estable  y  pacifico.

La  paradoja  del  naciente  sistema  es  que  la  necesidad  de  es
tructuras  y  mecanismos  más  eficientes  para  reducir  las  probabilidades

de  conflicto  será  mayor  que  en  cualquier  época  anterior.  Pero,  al  mis
mo  tiempo,  las  posibilidades  de  explotación  de  una  variedad  de  conflic-
tos  para  ventaja  unilateral  será  también  mayor  que  nunca  .  El  interés  ar
plio  de  Estados  Unidos  estriba,  por  supuesto,  en  ayudar  a  la  formación
de  un  sistema  mundial  en  el  que  las  perspectivasde  conflicto  disminu-—
yan.  Para  esta  finalidad,  el  poderro  militar  estadounidense  seguirá  sie
do  un  .ingrdiente  indispensable.  Indudablemente,  no  es  seguro  que  se
pueda  aminorar  la  propensión  soviética  a  explotar  conflictos  regionales
y  subnacionales  con  miras  a  lograr  ventajas  unilaterales  ,  aun  en  las  m
jores  de  las  circunstancias.  Cualesquiera  que  sean  las  perspectivas  de
reducir  tales  inclinaciones  soviéticas,  astas  dependerán  en  forma  vital
de  la  habilidad  incesante  de  Estados  Unidos  para  mantener  por  lo  menos
una  paridad  militar  general  con  la  Unión  Soviética  junto  con  la  determi
nación  polrtica  y  la  visión  conceptual  que  se  necesitarán  para  ayudar  a
moldear  los  equilibrios  de  poder  regionales  y  proteger  los  interese  vita
les  estadounidenses  en  un  mundo  de  mayor  difusión  de  poder,  interdepen
dencia,  incertidumbre  y  cambios  revolucionarios.
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